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RESUMEN
Se señalan diversos elementos de contenido de Comedias Elegiacas medieva-
les, que aparecen en La Celestina con mayores o menores remodelacioñes. Las pie-
zas examinadas pueden considerarse entre las fuentes de L. (7., analizándose la di-
ferente incidencia de éstas en la obra española.
SUMMARY
Sundry elements of content of Elegiac Comedies appearing in La Celestina
witb bigger or lesser variations are indicated. Tbe examinated works can be consi-
dered within the set of sources of L (7., sbowing the different incidence of these
ones in the Spanish work.
En las primeras páginas de la gran monografía sobre La originalidad ar-
tística de La Celestina (Buenos Aires, Eudeba 1962) M.~ Rosa Lida ofrecía un
breve estado de la cuestión sobre los estudios de las fuentes de La Celesána
(LC). Uno de los puntos de partida era su afirmación de que «La Celestina ha
sido afortunada en la identificación material de sus frentes» —p. 11—, pues
los estudios clásicos de Menéndez y Pelayo, Bonilla Sanmartín y Castro Gui-
sasola’ podían considerarse prácticamente definitivos, de modo que la autora
podía dar un paso más, como de hecho lo dio —y con creces—, estudiando la
originalidad de LC en una tradición literaria ya establecida, y aún muchas ve-
ces ayudando a establecerla en puntos dudosos.
Menéndez y Pelayo, M., Orígenes de la novela. Madrid, Ed. Nacional, 1962, vol. 3;
Bonilla y Sanmartin, A., «Antecedentes del tipo celestinesco en la literatura latina». Rey.
Hisp. 15 (1906) 372-386, y Castro Guisasola, F., Observaciones sobre lasfuentes literarias
de «La Celestina». Madrid, CSIC, 1973, reimpr., cuya deuda con el autor de La Celestina
Comentada—ms. 17631, inédito, de la BN— en lo referente alas fuentes clásicas o latinas,
ha sido señalada —ib., p. 105— por el autor de la cd. aquí seguida: F. de Rojas. La Ce-
lestina. Comedia o tragicomedia de Calisto y Melibea, cd., introducción y notas de 2. E.
Russell. Madrid, Castalia, 1993. Otros estudios posteriores de fuentes sobre la incidencia de
un autor en LC son los de Deyermond, AD., Tite Petrarehan sources of La Celestina. West-
pon, Conneticut. Greenwood Press, 1975 y Salvador Martínez. II, «Cota y Rojas: contri-
bución al estudio de las fuentes y autoría de La Celestina», HR 48 <1980) 37-55.
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La Comedia elegíaca latina2 aparece tratada sistemáticamente en cada
uno de los capítulos de la citada monografía, reconociéndose la deuda de
Rojas con el Pánfilo, de forma particular, obra ésta que pasaba a ser consi-
derada fuente directa de LC, a diferencia del parecer sostenido por Menén-
dez y Pelayo. quien juzgaba que Rojas no había conocido el Pánfilo direc-
tamente, sino a través de la gran remodelación del Arcipreste y acaso, de
forma secundaria, a través de alguna Comedia humanística, como Lo Polis-
Cena, habiendo podido ejercer un influjo muy modesto sobre LC.3
Además de esta innovación, defendía M.R.Lida un método diferente en
el estudio de los precedentes literarios de LC, menos sujeto a la estricta ob-
servación de los contactos verbales. El método de Lida podía tener, como la
propia autora reconocía, un grado menor de fiabilidad para establecer el ca-
rácter más o menos próximo de las distintas fuentes; pero tenía y tiene la
ventaja de la mejor adecuación al objeto, al permitir señalar los paralelismos
de motivos. de situaciones o de elementos del contenido entre obras escritas
en lenguas diferentes, más aJlá de la literalidad estricta. Por el contrario, los
2 Las diversas comedias se conocieron primero en ediciones individuales. Las piezas
de supuesto origen francés fueron editadas bajo [a dirección de G. Cohen, La Comédie lati-
nc en France au XII si&cle. París, Les Belles-Lettres 1931, vol. 1-II. Por [as mismas fechas
apareció e[ estudio de conjunto («Elegische Komódie und Tragódie») que se ofrecía en M.
Manitius Ceschichte derlateinischen Literatur des Mittelalters. Múnich, Beck, 1931. La
ed. actual, bajo [a dirección de F. Bertini, es Coinmedie Latine del XII e XIII secolo., Géno-
va, Istituto di Fi[ologia C[as. e Med., 1976-[986, vo[. I-V.
En este trabajo se han seguido las edá. del De Nuntio sagaci de A. Dain —en Cohen,
ed. II, op. cit.— y de O. Rosetti —en Bertini, cd. II, 1980, op. cit.—. Las citas a[ Pantphi-
tus, de ansore, remiten a [a de Rubio L.- GonzálezRo[án,T., Barce[ona, Bosch, 1977. Es és-
ta la única cd. crítica que se hizo en Espafla de la obra. Los autores manejaronquince mss.,
entre ellos los dos codé. españoles: el Toletanus, B.C.102-l 1, de[ s. XIII, oriundo de Italia
y e[ Matritensis, B.N. 4254. Este último tenía [a nota destacada de ser español de origen y
de poseer mayor valor en el stenirna del que se le había atribuido, según los editores proba-
ron. Ambos códices subrayaban la circulación del «Pánfilo» en España.
No se inc[uye en ninguna de las edd. el texto de De uxore cerdonis, en la que se basa
la mayor parte de este trabajo. Nuestras referencias remiten a la cd. individual de Frances-
chini. E[ carácter novedoso del De uxore cerdonis, una de las piezas más tardíasde género,
se muestra en e[ títu[o del trabajo de E. Franceschini, «Due testi inediti de[ basso Medioe-
vo». Estratto dalle Meniorie della R. Accademia di Scienze, Lettere ed Arti. Padua, [937-
38. vol. 54, pp. 5 ss: los inéditos son ésta y el C’avichioltts. El editor señala además en su
breve introducción a este texto que sólo CH. I-Iaskins (Studies in mediaeval Culture. Ox-
ford, 1929, Pp. 143-44) se había ocupado expresamente de esta pieza —cf?, no obstante, las
menciones de M. Manitius, op. ca.—
«Si de esa comedia (se refiere aLa Poliscena) asícomo del Pánfilo pudo aprovechar
algo Francisco de Rojas, nunca contan humildes materiales se levantó edificio tangrandio-
so y esp[éndido». Oríg., 3, 326 ss.
Citad. Filol. Chis. Estudios Latinos
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que se atienen exclusivamente a los paralelos textuales no consideran nin-
guna de las comedias elegiacas entre las fuentes de LC (Castro Guisasola y,
más recientemente, Russell, ed., Introd., Pp. 104-117); pero el inconvenien-
te de un método en apariencia tan seguro como éste es que, al justificar só-
lo la similitud formal, permite comprobar que tres o cuatro líneas de LC re-
montan muy de cerca a tal o cual autor, pero no que- un episodio o incluso
las líneas generales del argumento estén inspirados en otra obra.
En el caso de las comedias elegiacas —y probablemente podría exten-
derse la afirmación a las varias de las humanísticas— estamos en presencia
de obras que constituyen un género literario; una de sus características es su
gestación en los medios universitarios, y, como corolario, el conocimiento y
uso que los autores de las más tardías hacen de las anteriores, máxime por-
que muchas comedias circularon, y probablemente nacieron, como obras
anónimas de forma que podían ser tierra de todos y de nadie. Los rasgos co-
munes del género, claramente descritos en el trabajo de A. Alvat, se acen-
túan y adquieren nuevos perfiles, si nos limitamos, como haremos aquí, al
subgrupo de comedias de la tradición ovidiana en las que el personaje del
mediador de amores tiene un papel destacado, como ocurre, citadas en orden
cronológico, en De Nrentio Sagaci, Pamphilres de amare y De Uxore Cer-
donis5. En las tres se repite el mismo esquema argumental con muy escasas
4 Alvar Ezqueaa, A., «Notas apropósito de la Comedia eleglaca medieval y sus per-
sonajes»: Mito y personaje, IílylVjornadas de teatro. Burgos, 1995, Pp. 11-31. Cf. et. Li-
da, Pp. 29-50 sobre el género literario etpassim, y las introducciones general y parciales de
la citada cd. de Bertini. Asimismo, Gómez Moreno, A., «La Comedia latina medieval»: El
teatro medieval castellano en su marco románico, Madrid, 1991, pp. 28-33.
Hay otras comedias elegiacas con personajes celestinescos, pero de importancia se-
cundaria, como Alda —intervención breve de un criado que cocina un manjar para la ama-
da de su amo, aunque luego se lo come él mismo, engañando a su amo; posteriormente, por
la tendencia a la geminación de personajes, es reemplazado por una criada—, Lidia, donde
aparece unacriada con escasa iniciativa, queactúa de recadera de su señora. En esta come-
dia se produce una inversión de papeles, ya que es la mujer, la esposa de un duque, la que
pretende los favores de un caballero. También en el De Paulino et Polla, donde la interven-
ción de Falcón es asimismo breve, aparece otra variación que afecta alos dos protagonistas,
pues se trata de dos viejos. La innovación es muy notable al suponer una ruptura con el tó-
pico delbello amor entrejóvenes parejos en belleza, que hablan desarrollado estas comedias
celestinescas:
Nunt., 256 Quis non laudabit, si pulchram pulcher amabit?
Pamph., 399 Cum specie species convenit atque placet..
Ux. Cerd., 73 Formosumformosa virum bene debet amare.
La variación de algún punto fijo del esquema será unacaracterística común de todas las
piezas celestinescas.
(Suad. Filo)? Chis. Estudios Latinos
1998, n.0 15: 443-473
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diferencias hasta el encuentro de los enamorados y, además, es similar la ca-
racterización de los personajes, el ambiente intemporal y urbano, sin preci-
síones concretas del lugar. Aparecen también los rasgos más comunes del
género, señalados por Alvar: el latín de registro culto, el gusto por las figu-
ras y la difícil métrica —cuantitativa y correcta— del hexámetro leonino, so-
lo o en dísticos, imitando sobre todo a Ovidio. Y, junto a ellos, los inevita-
bles detalles cómicos de tipo sexual o religioso o de crítica a los métodos de
la enseñanza que recibían. Seguramente recogen el ambiente culto de uni-
versitarios, en momentos de desenfado, que a nosotros nos ha llegado espe-
cialmente en este género literario, en los Carmina Burana y en algunas otras
poesías satíricas medievales.
Hay que añadir, además, que estas tres piezas están en relación de de-
pendencia, no sólo por los rasgos comunes anteriores, sino por los paralelis-
mos verbales que indican que el autor del Pamph. conocía el NunL, y Jaco-
bo Beneventano, autor de Ux. Cerd., las otras dos, como pueden mostrar
algunos Vv.:
Nunt 199 Me male decepit; si vixero, non benefecit
Pamph. 692 Quae tibi me credit non benefecit anus
(en el mismo contexto, cuando la joven advierte que ha sido traicionada por
el mediador Además, Nuní. 53 — Pamph. 622; Nunt. 372 — Pamph.
623...per dedo currens, etc.)
Nunt. 104 Tolle, precor, tolle, bene scis me talio nolle
lix. Cerd. 223 Talle, precor, censum pretiosaque tegmina talle
Pamph. 645— lix. Cerd. 354 ¡‘arce iuventuti... (Pamph. 763-Ux.Cerd.
19, etc.; entre estas dos piezas los contactos son mucho más numerosos)6.
6 Está por hacer un estudio de las relaciones textuales entre las comedias elegiacas,
que aportada luz sobre cuestiones de autoría, fecha, difusión, etc. No obstante, es evidente
que los autores se copiaban —las palabras o los motivos, con diferentes palabras— y que
hay una sede de versos que como material común aparece en diversas comedias. Algunos
ejemplos que hemos recogido son:
Pamph. 259 usa erescis amor omnis, decreseil ab usu — Alda, 384 Creseil amor quo
plus atíenuatur amans — Ux. Cerd. 99 crescit amor visu, deerescit rebus amator (verso
que procede de los otros dos)
Alda, 2 12,239-40 (y ss. hasta v,250, en una digresión altamente retórica sobre la vena-
lidad de todas las cosas).
Omnes, ipsa etiam numina, munus amant>.
Nam sicut nequeunt sine munere numinaflecti
sic sine muneribus nulla paella capi;
(Sund. PUní. Chis. Estudios Latinos
1995, ni’ 15: 443-473
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Precisamente por estas semejanzas entre las comedias es poco convin-
cente la preferencia que Lida manifiesta en diversas ocasiones por el Pán-
-filo como pieza de mayor impacto en LC. Quizás porque su gran innova-
ción en el tratamiento de la Comedia elegíaca radicaba en la reivindicación
de esta pieza, la autora desdefió el resto, aun cuando algunas (lix. CerJ)
le brindaban coincidencias de motivos, que Lida conocía, tan importantes
como la concepción del personaje fundamental de la tercera. En otros ca-
sos, como el Nunt., la pieza pasó desapercibida para Lida quizás por razo-
nes muy comprensibles: era de todas las comedias elegiacas recogidas por
Cohen, la que había sido editada con un estudio previo por un filólogo de
la talla descomunal de A. Dain. Pero el maestro de la Crítica Textual en es-
te trabajo juvenil se dejó arrastrar por una intuición: por azar de la trans-
misión la obra quedó mutilada en el y. 386, cuando ya se habían encontra-
do a solas los dos jóvenes y el mensajero mediador acompañaba a la
muchacha de regreso a casa por la noche, momento en el que son sorpren-
didos por unos parientes de la joven y se inicia un diálogo acalorado entre
todos. En ese punto se interrumpe el texto, pero Dain supuso que el men-
sajero acababa entendiéndose con la chica, defendiendo una hipótesis bri-
llante —pues así se cumpliría el escarmiento amoroso que el joven decía
haber sufrido— pero tan indemostrable como cualquier otro final con al-
gún castigo moralizante.
Sin embargo, Lida aceptó el nudo argumental propuesto por Dain, que
suponía distanciar esta pieza del argumento de LC, lo que explica que ape-
nas la haya tenido en consideración. Y en uno de los muy raros casos, si
no en el único, en que la tomó en cuenta, lo hizo aceptando como cosa se-
gura la supuesta deslealtad del criado que «le soplaba la dama a su señor»
(p. 36); de esa forma, consideró que en el Nunt. se encontraba un prece-
Lix. Cerd. 338-342 (también digresión sobre el dinero, pero sin imitación textual de la
anterior. Aquí hay, por el contrario, un deseo de tomar distancias y decir lo mismo con otras
palabras no menos retóricas, ya en vv.21 1-213
munera mitte sibi, forsam placabitur ipsis;
lenitur donisfemina sepe datis,
sepe deus donis iratusflectitur ipsis.
Asimismo, en y. 341, con quiasmo ypoliptoton:
Omnia dat census, dat quae non danda putavi.)
Lina muestra elocuente de la similitud de este subgtupo de piezas es que el copista de
uno de los mss. de la comedia Alda —Lincoln 105— añadió los vv. 541-544; 547-549 al Ra-
bio, como final: eran una digresión sobre el curso natural de las cosas y pegaban en cual-
quier sitio.
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dente !iterario de la característica maldad de los criados de LC, demostra-
da con creces por su actuación en la obra, pero sin ningún apoyo en la pie-
za latina, que sólo presenta un criado tan astuto como fiel servidor de su
amo.
Son estos resquicios, que no disminuyen la originalidad de LC ni la so-
lidez de su más importante monografía, los que todavía permiten señalar
algunos puntos de LC que proceden de la tradición de la Comedia elegía-
ca medieval. Por ello, siguiendo el método propuesto por Lida, se aborda-
rán (1) los paralelismos existentes entre las tres comedias medievales y
LC, proponiendo reconsiderar la valoración de Uxor Cerd. y del NuaL, al-
guno de cuyos pasajes arranca de la poesía profana medieval e incide en la
obra castellana, mostrando, creemos, que no puede descontarse esta pieza
de la tradición literaria de LC. aunque su influjo sea menor Por otra parte
(2) se señalarán algunos otros ecos de comedias medievales en LC que per-
miten observar la función que cumplen estas fuentes, directas o indirectas,
de añadir elementos de comicidad a la tragicomedia, y quizás también, de
aportar una forma de presentar los hechos dentro de una convención lite-
raria ya establecida.
(1). Es en LC, 1-VIII, en lo que tiene más de comedia, donde se pueden
detectar más similitudes con la tradición de la comedia latina medieval. Se
trata de detalles del contenido más que de la copia literal de alguna frase la-
tina: no necesitaba su autor tal ayuda, pero, en cambio, en la ordenación de
los hechos y en algunos matices de los personajes acusa él también el peso
de una tradición cenada, pues en las tres comedias elegiacas el plantea-
miento inicial es, salvo pequeñas variantes, el mismo:
El joven protagonista de «El pícaro mensajero» (Nunt.), del «Pánfilo»
(Pamph.) o de «La mujer del zapatero» (Ux.Cerd.) es, lo mismo que Calis-
to, el que pronuncia las primeras palabras de la obra. Se enamora o desea a
una muchacha al verla (Nunt, lix. Cerd.) o tras cruzar con ella algunas pala-
bras en las que le declara su amor (Pamph.-LC) sin sentirse correspondido
(aunque con esperanzas de serlo en Pamph.) y con una clara sensación de in-
ferioridad respecto a la familia, la fortuna (Pamph.-LC) o la belleza (lix.
Cerd.) de la amada.
Los lamentos del enamorado, en LC y en las comedias elegiacas citadas,
se sitúan al comenzar la obra. La idea de que él está enfermo se asocia con
otro símil de la medicina, según el cual las heridas precisan remedios y cu-
ran mejor si se descubren que si se ocultan. Los versos que expresan esta
idea en las comedias elegiacas tienen importancia estructural, al servir para
(Suad FiloL Clás. Estudios Latinos
1998, n.0 15:443-473
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una función concreta: anuncian, igual que en LC7, la llegada del personajeque hará de mediador entre los dos jóvenes. Es curioso anotar que el «Da-
bión» también comienza con los lamentos del protagonista enamorado y con
la misma alusión a la herida que cura mejor si se descubre (vv.1-9). Pero el
protagonista decide no confesar sus penas, de forma que la pieza se desarro-
lía sin personajes celestinescos definidos. Vemos así en esta pieza la tónica
muy común del género: la variación en alguno de los puntos del contenido.
Podría, pues, decirse que el comienzo de LC sigue la convención de las
comedias elegiacas celestinescas, al empezar por el vuinus amorEs8, siempre
con el símil de los dardos y el fuego.
Nunt., 4-5, 51-53: «Dime, Amor... ¿a quién intentas herir?, ¿a
quién quieres destruir?..Después (de ver a la amada) me abrasaba
por completo; hubo todavía algo más que yo deseaba, pero no me
atrevía a decirle qué deseaba, pues el pudor meimpidió decirle lo que
me ordenaba Amor.»
Pamph., 1-22: «Estoy herido y llevo un dardo alojado en el co-
razón; mi herida se agrava sin cesar y, con ella, mi tonnento...la me-
dicina no dará con el remedio de salvación..Si mi herida ocultara ra-
dicalmente su rostro y las contracciones del dolor, sin acudir jamás
en busca el propio remedio, tal vez entonces me sobrevendrían ma-
yores males...Es mejor, creo, mostrarla: un fuego oculto es más vio-
lento; si se desparrama, suele debilitarse.» (Traducción de L. Rubio-
T.González RolAn, op. nt., en ésta y sucesivas menciones a esta
pieza).
Ux Cerá., 15. 39-47: «Al verla ardió en su amor (exarsil En eius
amnore)U’ El amor se ensafla contra mí y me abrasa con toda su fie-
La mayor complejidad de esta obra, ya desde el primer acto, hace que la presenta-
ción de Celestina venga anunciada por los dos criados. Sempronio, que da una semblanza
breve del personaje, y Pármeno que hace un retrato moral mucho más amplio.
M. R. Ltda no ha considerado, en este caso, ninguno de estos elementos paralelos
que ofrecían las comedias elegiacas. En su opinión el factor desencadenante de la acción es
«el doble azarque no vuelve a repetirse en la comedia» —p. 200— de penetrar el azor en el
huerto de Melibea y hallarse casualmente ésta sola. Sin embargo, si se admite, como cree-
mos, que el «antiguo autor» de LC aceptó el comienzo tradicional de las piezasmedievales,
se encuentra una motivación de la acción: el hombre desengañado muestra su herida y acu-
de a un mediador.
La misma expresión, poco más adelante en LC: «Calisto arde en amores de Mcli-
bea», paralelismo que sólo prueba el tópico común, como también la digresión de Calisto
sobre la mayor intensidad del fuego que a él le quemaba que cualquier otro, recuerda
Panzph. 37 Nam solet amoto plus ledere proximus ignis -—cf. supra—.
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reza. El que traspasa mi corazón no es el amor, es, ante todo, un do-
lor. ¿Qué haré? El amor me fuerza a mostrar mi herida, pero el pu-
dor y el temor me impiden hablar de ella. Si no la muestro, no sana-
tú, y una Haga descuidada suele realmente causar la perdición. La
herida que no se cura provoca la muerte; por eso considero más pru-
dente hablar que callar. Es mucho mejor, desde luego, sucumbir a la
muerte que sufrir un sin cuento de penas y males sin cuento.»
LC 1,2,214-16 (Calisto): «¡Oh bienaventurada muerte aquella
que deseada a los afligidos viene! ¡Oh si vinieseis ahora, Cratoin y
Galieno, médicos, sentiríais mi mal!...»
(Sempronio): «dicen los sabios que es grande descanso a los
afligidos tener con quien puedan sus cuitas llorar, y que la Ilaga inte-
rior más empece... Porque si posible es sanar sin arte ni aparejo, más
ligero es guarecer por arte y por cura».
En todas estas piezas también hay en este momento una breve descrip-
ción del joven, que siempre sale de sus propios labios. Como es habitual, el
conocimiento que los autores tienen de las comedias más antiguas del géne-
ro les lleva a hacer variaciones en este punto fijo: el joven del Nunt. habla
sólo de su belleza (y. 15); el de Ux. Cerd. de su fealdad (y. 37) y Pánfilo, co-
mo Calisto, de la inferioridad de su linaje y patrimonio, por lo que en este
punto son éstas las piezas más próximas, si bien en LC las palabras de Ca-
listo son respuesta a las de Sempronio, que ofrecía el primer retrato de su se-
ñor con mayor número de datos.
Pamph. 47-55: (Pánfilo> «Se dice, y yo lo acepto, que su linaje
es más noble que el mío.., Se cuenta, y es verdad, que ella es más ri-
ca que yo.»
LC 1,4,229: (Calisto) «Miras la nobleza y antiguedad de su li-
naje, el grandísimo patrimonio, el excelentísimo ingenio, las res-
plandecientes virtudes, la altitud e inefable gracia, la soberana her-
mosura.»
Figura, también al inicio, la descripción de la amada, que sigue los tópi-
cos establecidos desde el final de la antigUedad. En la Comedia elegíaca es
lO En la ed. de Russell, al, se señala que en las edd. en 16 actos aparece Eras y Cra-
to, por lo que se supone que la lectura original seriaErasistrato, lo que exige el correspon-
diente cambio de número de los verbos que siguen. No obstante, la lectura de la ed. de Se-
villa Crato y Galieno —aceptada porM.Criado de Val, ed.Salma,1980— nos da la impre-
sión de que podría encubrir los nombres de los dos famosos médicos: Hipócrates (a través
de la forma Hipócrato) y, obviamente, Galeno.
(Suad. FiloL Clás. Estudios Latinos
[998.ni’ 15: 443-473
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un elemento casi inevitable sobre el que los autores se complacen en hacer
variaciones, y suele ir acompañada de una descripción más somera de las
cualidades del joven. Ambas sirven para presentar a los protagonistas, lo
cual parece abundar en la no representación teatral de estas piezas.
Siendo un elemento de contenido fijo en muchas de estas obras, pero
siempre alterado formalmente como ejercicio retórico, es difícil saber de qué
comedia está más cerca LC, pues, en realidad, «el antiguo autor» se situó él
también dentro de esta tradición de hacer pequeñas innovaciones en el con-
tenido y una importante en la forma, como es la de presentar la descriptio en
un diálogo interrumpido. En la descripción de Melibea, 1,4,230-32, semen-
ciona el pelo rubio, las facciones, la tez blanca y las manos; en estos extre-
mos y en la extensión se asemeja a Nunt. 36-48 y a lix. Cerd. 3-14, pero los
autores de estas dos últimas piezas mencionan el pelo después de hablar de
las facciones, lo cual supone cierta ruptura con el orden vertical establecido
por Sidonio —E». 1,2,2—. En este punto, la obra más distanciada de LC es
Pamph., donde la descripción de Galatea está esbozada en un sólo verso
(153) —lo que, de otra parte sería un dato más a favor de la posible repre-
sentabilidad de ésta—.
Al mismo tiempo, ciertos detalles escabrosos del retrato de Melibea apa-
recen en otra comedia de la tradición ovidiana, De tribus puellis, donde hay
una doble descripción de la mujer vestida (33-52) y desnuda (250-260). En
la primera se recorren minuciosamente los rasgos —tradicionales y por en-
de menos significativos para calibrar el paralelismo de las fuentes— de la
cara, cuello y manos; pero se añade a ellos una consideración a la ropa, a las
partes del cuerpo no visibles y supuestamente de mayor encanto, como en
LC,ibid., y, sobre todo, a los pechos pequeños, Parva papilla fuit —también
en v.257—, como debía de ser la moda que aún persiste en LC «la redondez
y forma de las pequeñas tetas»”.
A partir de este momento aparece en todas las obras la tercera. Con an-
tecedentes conocidos en la antiguedad clásica, en la comedia, en la elegía e
I1 Otra descriptio puellae similar en De Afra et Milone, vv. 9-38, la comedia eleglaca
narrativade Mateode Vendóme, y en Alda, vv. 125-136, que se cree inspirada en lade So-
redamor de Chr~tien de Troyes —ed. a. 1., y ésta, a su vez, en la de A/uní., ed.Introd.pp. 38-
39— y que quizás sea la más delicada y coloristadelgénero, desde su comienzo, en quejue-
ganenparonomasiaA/da... alba. Tarubiénen Carin. Burana, 117, 8-9. Estos precedentes no
se mencionan en las edd. de LC, si bien en la de Russell, se indica en nota a.l. que la alusión
a las panes que no se ven del cuerpo se encuentra también en la Historia de dos amantes,
de Eneas Silvio Ficcolomini, pero no, desde luego, con mayorproximidad que la que se ob-
serva aquí.
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íncluso en la novela’2, este personaje reaparece en comedias elegiacas me-
dievales de diferentes maneras. En el Nunt. es un criado, auténtico protago-
nista de la pieza, dotado de la sagacitas que da título a esta obra y acompa-
ñará a partir de ella siempre a los personajes celestinescos. En Pamph. y en
lix. Cerd. es ya una mujer que ejerce habitualmente ese oficio, vieja, pobre
y de pasado turbulento13, aparte de heredera de la astucia del Nunt., su pre-
cursor en el género literario. Se trata en ambas piezas latinas de una vieja sin
nombre, detalle llamativo en Pamph., donde es el único personaje que sólo
se conoce por anus. Tampoco tiene nombre conocido el criado de Nunt. du-
rante la mayor parte de la pieza, aunque pocos versos antes del final —ac-
tual— de la obra se le llama por el nombre tradicional de Davo. La alcahue-
ta de lix. Cerd., a diferencia de la de Pamph. recibe a veces el tratamiento
respetuoso —y a su vez usual de las terceras— de maten que se correspon-
de con el de «hijo», que ella devuelve afectuosamente a los jóvenes. Este tra-
tamiento procede en la pieza latina’4 del uso, frecuente en Ovidio, de llamar
madre a la mujer de edad. El mismo tratamiento equívoco se encuentra tam-
bién en la Trotaconventos del Arcipreste y es habitual en LC’3.
Este personaje-tipo de la tercera no puede olvidarse que en las piezas
medievales está al servicio de comedias, que además son breves, de forma
que sólo se mencionan los datos indispensables para ser reconocidas por el
público como tales. Intervienen con un cometido especifico por el que co-
bran: el de conseguir, con más o menos engaño, que la joven acuda a una ci-
ta. De su caracterización psicológica el rasgo más destacado es el necesario
para la trama: su locuacidad y capacidad de embaucar o incluso de mentir,
pero son mentiras consentidas en el fondo por la joven. La codicia sólo está
12 González Rolán, T., «Rasgos de la alcahuetería amorosa en la literatura latina»: La
Celestina en su contorno social. Actas ler.Congr. InI.; cd. 1. Criado de Val. Barcelona, 1977
Pp. 275-289, sobre las medianeras latinas como personajes «en proceso de formación» en
los tres citados géneros literarios.
“ Este dato se menciona sólo de una manera tangencial en Pamph. 282 artibus et Ve-
nerts apra minisíra satis; y en Ux. (Será? 75 Dumque puellafuiformosos sernper aman (con
más extensión en vv. 145-152).
‘~ Así se dirige el enamorado a la vieja en y. 176 Que nona fas, mate r?, y ésta en va-
rios lugares les llamajilius o filía a ellos (y. 54 A/e plores,fili, 69 pulcherrimafihia, salve,
etc.).
> Celestina explica la conveniencia del tratamiento en un pasaje marcadamente iró-
nico, donde el lector podría recordar el carácter equívoco del tratamiento: «y los ancianos
somos llamados padres; y los buenos padres bien aconsejan a sus hijos, y en especial yo a
ti (1,10,263).
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esbozada: no aparece en Nunt y apenas se censura en lix. Cerd., a pesar de
presentarse ésta como obra de condena de las malas ganancias’6; además, la
alcahueta la justifica por su pobreza (Pamph., Ux. Cerd., LC). De la consi-
deración interna de este personaje en las comedias resulta que sólo la joven
que se ha dejado convencer por ellas las increpa momentáneamente; pero es
ella la que resulta a ojos del público tanto o más culpable. El resultado es que
en la Comedia elegíaca aparecen como en la vida misma, sin más caricatura
de personajes perversos.
La Celestina de la literatura castellana tiene una riqueza de matices in-
comparablemente mayor, como subrayaron Menéndez y Pelayo, M. R. Lida
y otros. Están acentuados los rasgos del personaje, sus defectos físicos —
barbuda, con la cara marcada— y morales, más allá de lo exigido por su ofi-
cio —aficionada al vino y a la brujería— aparte de la codicia, y, en definiti-
va, su humanidad, que comienza por el mismo hecho de tener, también a
diferencia de las medievales, un nombre propio —¿nomenfictum?—’7. Sin
embargo, como también es reconocido, la sagacitas al servicio del engaño y
los datos objetivos del personaje estaban ya apuntados. Otras diferencias y
semejanzas pasaron más desapercibidas.
Una muestra de las primeras, causa y consecuencia del género literario,
deriva del tema dc la culpa. Las comedias elegiacas celestinescas, muestran,
como venimos señalando, variaciones sobre un esquema común, pero tam-
bién se advierte en ellas una tendencia progresiva a captar los matices psi-
cológicos de los personajes, especialmente sus sentimientos y a acentuar los
rasgos moralizantes y dramáticos basados en la culpabilidad. Así, en el
Nunt., que es la más desenfadada de estas piezas, con una ausencia casi to-
6 La propia vieja dice en un momento (186 atiuranda manení dedecorasa ¡acreO
aunque no vacila en cobrar por sus servicios. Pero en la segunda mitad de esta pieza hay
una curiosa geminación del personaje de la tercera: desaparece la vieja y ocupa su lugar el
marido, que urde una trampa al sacerdos aparentandocederle a su mujer. Este es el que sa-
le malparado, pues su mujer acaba teniendo relaciones con el sacerdos. La condena contra
el vi/e lacrum se dirige expresamentecontntel marido (411-434 —cerda si! exemp¡um—,
parodiando el lada si! exemplum, qui lucri ducías aniore, de los Proverbia del mismo au-
tor).
“ Deslumbrado quizás por el realismo del personaje, Russell, ed.,introd., p.l 15, acep-
ta la hipótesis de que Celestina había existido realmente en Salamanca, por lo que rechaza-
ha Ja idea de los precedentes literarios de esta figura, concretamente de la influencia de Ja
Trotaconventos en su concepción—de donde podemos inferir quetambién del Pamh.—. Pc-
ro la supuesta existencia real de la alcahueta, como las de calistos y melibeas que segura-
mente también existieron, no se oponeal tratamiento literario del personaje y a su herencia
literaria.
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tal de invocaciones a Dios y de bromas blasfemas, el joven se presenta lle-
no de pasión por una joven. No dice que esté enamorado de ella, pero con-
Ilesa abiertamente que la desea y que quiere hacerla su amante (vv. 95-96).
Dado que ésta es la más antigua, fechándose en tomo al 1080, las demás pie-
zas introducen, con respecto a ésta, una variación que, por ser común a to-
das las demás, parece más bien una evolución, al presentar al protagonista
enamorado.
De forma similar, con relación al tema de la culpa, hay un planteamien-
to muy superficial en Nuní. y en el Pamph., sobre la culpa del mediador, pe-
ro éste rechaza inmediatamente cualquier responsabilidad en lo ocurrido, o
sea, en el encuentro a solas de los jóvenes, echándole jocosamente la culpa
al amor y a la juventud. En Alda y en Ux. Cerd. se plantea con más profun-
didad el tema, tratándose de buscar al verdadero culpable, que se constitui-
rá en el ejemplo moralizante. En Alda, será el padre de la joven, por haber-
la educado totalmente aislada del mundo; en Ux. Cerd., el marido, que
medio cede a un clérigo rico a su mujer, pero en ninguna de las dos la me-
diadora. Por unas u otras razones, mientras que las alcahuetas medievales
son nada o poco culpables, el personaje de Celestina carga con gran parte de
culpabilidad. Internamente, en la obra, todos, casi con la única excepción de
una de sus pupilas, la condenan antes o después por su codicia, que es la cau-
sa directa de su muerte, pero también por su responsabilidad en la desgracia
de los protagonistas, ya advertida por Pármeno —actos 1,2— e incluso ve-
ladamente por Sempronio —3, 288—; y el propio autor, que la hace morir
antes que a los demás, advierte de su maldad —él o el editor— desde el ti-
tulo.
Entre las semejanzas, unas proceden de aceptar la misma convención de
las formas de expresión y otras del desarrollo de los hechos. Atendiendo a
estas últimas, el recibimiento de la tercera por el enamorado, desesperado en
ese momento, va acompañado de unas palabras de saludo y de la entrega de
una primera paga anticipada por sus servicios. Pero nuevamente LC se acer-
ca más a una u otra comedia en los detalles de este encuentro: cuando Pán-
filo se dirige a la alcahueta, utiliza expresiones propias del latín cancilleres-
co’
8. Los términos respetuosos con que el joven se dirige a una mujer de tal
¡8 lb. 285-288: Forne me laudis flamenque tue bonitatis causa miserun! me tibi consi-
lii. Que loquor auscultet pietas et gracia vestra. Cf? el amrlio uso de abstractos en gen. en
dependencia de otros nombres abstractos y el tratamiento en plural mayestático de la al-
cahueta pietas a gracia vesíra. Este tono altisonante aparece bien recogido en la citada tra-
ducción de esta pieza: «La fama de tus merecimientos y el renombre de tu bondad ¡nc han
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índole constituyen en la pieza latina un elemento cómico, que todavía es más
perceptible en LC. Además, la vieja de Pamph. alude en la conversación a
su pobreza actual recordando la opulencia de que había gozado en sujuven-
tud (vv. 322-326), como Celestina en otros lugares —3, 1, 285; 9, 4, 417,
etc.—. Sin embargo, la petición que hace la alcahueta a Pánfilo de que en el
futuro tenga siempre abiertas para ella las puertas de su casa, supone una fa-
miliaridad que está muy lejos de las distancias que aún en esos momentos
guarda Calisto con la alcahueta, como notó Lida; pero hay que añadir que la
actitud de éste es la misma que la del clérigo de Ux. Cerd., que, como Ca-
listo, ofrece dona por el servicio, pero rio su amistad. Y ambos también tie-
nen otro rasgo común, expresado en este momento del encuentro con la ter-
cera, que es el papel que cada uno de ellos cumplirá de siultus amatar: el
clérigo de Ux. Cerd. recibe ahora el calificativo de siultus (y. 51), lo mismo
que Calisto su fiel traducción por «necio», por boca de la tercera’9.El paso argumental siguiente es el encuentro de la alcahueta con la jo-
ven. En todas las comedias medievales, lo mismo que en LC, la entrevista se
produce invariablemente en la casa de la muchacha. En las comedias elegia-
cas, de línea argumental más simple, el encuentro sigue inmediatamente al
requerimiento que hace el pretendiente a la tercera, y ésta no necesita una
disculpa especial para acceder a la casa de la joven. Como señaló certera-
mente M. R. Lida, pp. 200 ss., hay una falta general de motivación, que Ro-
jas corrige buscando el realismo verosímil. En LC antes de la entrevista apa-
recen otros sucesos, como la captación de Pánneno, con toda la serie de
avatares que la rodean y los correspondientes diálogos donde se desarrollan
temas clásicos como la amistad, el amor~ el valor del dinero y la honra; ade-
impulsado a acudir a ti en busca de un consejo. Atienda tu graciosa benignidad a lo que
digo...». Similares construcciones sintácticas, y tono, en LC 1,9,250: ¡Mira qué reverenda
persona, qué acatamiento!... ¡Oh vejez virtuosa!... ¡Oh gloriosa esperanza de mi desseado
fin!
‘~ Ed. 1,9,251 (Celest., en un aparte): «¡Los huesos que yo rol piensa este necio de tu
asno de darme a comer!... Dile que cierre la boca y comience a abrir la bolsa.»
20 Una muestra más de la herencia clásica la constituye el famoso pasaje de LC
1,10,252: «eí amor impervio todas las cosas vence», que se considera (Criado de Val, op.
cit.,introd. pp. XV-XXIV y n. a. 1.) clave de la teoría amorosa que inspira todo el libro. En
su comentario del «amor impervio» no cita la fuente del pasaje, quizás por la misma obvie-
dad de que se trata de una paráfrasis del célebre verso virgiliano de Aen. 10, 69 Omnia vin-
ci! amor. Pero es curioso que este verso, muy copiado y remodelado ya en la AntigUedad,
entre otros por Ovidio, frente principal de la Comedia eleglaca. inspiró también el del
Pamph.,7 1: Labor improbus omnia vincit, «El esfuerzo obstinado todo lo vence.» Una vez
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más, la reacción de Calisto y de los dos criados después de haber hablado
con la alcahueta, y la preparación de la visita de Celestina a Melibea, donde
se encuentran los conjuros de Celestina. También en estos pasajes donde LC
se independiza de la sencilla línea argumental de la Comedia elegíaca hay
ecos de la tradición, también presentes en estas piezas medievales, que sur-
gen al hilo de las reflexiones de los personajes:
Comentarios fugaces de los criados recuerdan puntos esenciales de las
piezas latinas21. Cuando Calisto ya ha entregado las cien monedas a Celesti-
na, Pármeno comenta: «irían mejor empleadas tus franquezas en presentes y
servicios a Melibea, que no en dar dineros a aquella que yo me conozco»
(2.3,273). El punto de vista del criado evoca la forma habitual de conquistar
los favores de la mujer en las comedias medievales (son ellas las que recibí-
an también los regalos del joven en Nunt., también en Alda, y en Ux. Cerd.),
de forma que su alusión, de paso, destaca la novedad del tratamiento del mo-
tivo en LC.
Algo normal y poco significativo de posibles paralelismos es el desa-
rrollo de algunos tópicos, como la esperanza que aplaza la muerte del ena~
morado y el deseo de morir al perderla (Pamph. 455-462, Ux. Cerd. 199-
202 — LC 4,1,300; 8,4,394), la impaciencia de éste (Ux. Cerd. 296— LC
3,1,280), la incitación a gozar de la juventud (Pamph. 645-646, Ux. Cerd.
351-354 — LC 7,1,362; 9,2,413;9,3,414), etc. A veces el tópico envuelve
un efecto cómico, como el de la sabiduría de los viejos, que los jóvenes
inexpertos deben respetar, un argumento irónico de la mujer del zapatero y
de Pármeno cuando acceden a las relaciones que les propone la alcahueta
(Ux. Cerd. 267-272 — LC 1,10,264)22; o como la honra, defendida con tér-
minos hasta cieno punto similares (Ux. Cerd. 137-140 — LC 2,1,268) aun-
que procedentes de fuentes diversas, pues en LC remonta a la Etica de Aris-
tóteles —Castro Guisasola. 31— si bien de forma indirecta. En una de estas
intervenciones, Pármeno y la alcahueta de Ux. Cerd. resumen, con gran pa-
ralelismo, el lugar común de las causas y las consecuencias de la pasión
amorosa:
inés, se observa en LC la tendencia a seguir la tradición de hacer variaciones sobre el mis-
mo verso.
21 Ya en el primer acto Sempronio parece recordar la función del criado de comedia,
como el det Nuní., de buscador de citas, cuando resume así sus planes: «si destos aguijones
me da, traérgela he hasta la cama» —1.4,233—.
22 Con términos muy próximos, motivados por el tópico: Credere debemus iuvenes
s-ollerdbus evo - «oydo he que deve hombre a sus mayores creer».
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LC 2,3, 274: «... el amor parió tu pena; la pena causará perder tu
cuerno y el alma y hacienda.»
Ux. Cerd. 97-106: Et sic augetur pena videndo sibi... Res amor
annichita!, vim perdit, inembra resolvit.
La última frase citada del texto castellano parece una versión de los efec-
tos del amor sobre el cuerpo, el alma y la hacienda, que, en orden inverso,
expresa también el citado y. 101 de la pieza latina («el amor destruye la ha-
cienda, hace perder las fuerzas, deshace el cuerpo»).
Siguiendo la línea argumental, se produce en la casa de la joven el pri-
mer encuentro con la alcahueta. Es a partir de este punto Ux. Cerd. la pieza
que más se parece a LC: como Celestina, la vieja de la comedia latina inicia
su diálogo con la joven sacando indirectamente el tema de los goces de la vi-
da23 para exponerle a continuación el motivo auténtico de su visita. Como
disculpa de tal atrevimiento ambas viejas astutas utilizarán el argumento de
que el hombre que las envía está enfermo —de amores, confiesa directa-
mente la vieja de (Ix. Cerd., mientras Celestina, que había empezado con el
mismo argumento, se ve obligada a urdir sobre la marcha la mentira del do-
br de muelas—:
(Ix. Cerd., 91-114: «Tú eres la única que puedes dar alivio al po-
bre enfermo: si gracias a ti conserva la vida. siempre merecerás ala-
banza. Hija, créeme, pecas mortalmente si acaso por tu culpa muere
este hombre. Tú, despiadada, serías la causa de la muerte del desdi-
chado si en tu maldad no quisieras aliviarlo.»
23 (ix. (Serd., 69-80, 0 dilecta nimis. palcherritnafihia, salve, digna viro Pande, si
foret ¡pse Paris... vh’ taus est turpis, tu speciosa nimis. Sit maledicta dies qua datas
affuit ipse nec non et cuncti qui tribuere tibi. Astutamente la estrategia de la tercera ata-
ca el punto vulnerable de la hermosa casada con un hombre feo, que le impide gozar
de otros hombres hermosos. Las palabras de Celestina alabando tangencialmente la be-
lleza de Melibea —«Dios la deje gozar su noblejuventud y florida mocedad, quees tiem-
po en que más placeres y mayores deleites se alcanzan» —4,5.306— encierran la misma
idea; cf. supra, a propósito de tópicos comunes, otras menciones al tema dirigidas
por Celestina a su pupila y a Lucrecia. La comparación tópica con Helena de la pieza
latina aparecerá también más adelante en boca de Calisto. En Nunt. y Pamph.la entrevis-
la comienza de forma muy diferente, haciendo recaer la primera atención en el preten-
diente.
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Estas palabras, dirigidas por la tercera a la casada, tienen un contenido
muy similar a las de Celestina, inspiradas, como se advierte en las edd., en
el pasaje evangélico de Matth. 9,5: sed tantum dic verbo a sanabitur puer
meus, con efecto cómico conseguido, una vez más, con escarnio de la reli-
gión. Y también las palabras finales de la alcahueta de la pieza latina pare-
cen tener un correlato en la respuesta de Melibea, aunque, como luego se ve-
rá, Celestina las vuelve a repetir con más proximidad en otro momento.
LC 4,5,3 12: (Celest.): «Yo dejo un enfermo a la muerte que con
sola unapalabra de tu nobleboca salida, que le lleve metida en mi se-
no, tiene por fe que sanara...»
(Mel.): «Hacer beneficio es semejar aDios, yel que le da le re-
cibe, cuando a persona digna dél le haze. Y demás desto dizen que el
que puede sanar al que padece, no lo faciendo, le mata.»
En la continuación del diálogo las respectivas celestinas aprovechan al-
gún momento de su intervención para hacer la alabanza del joven que las en-
vía. La loa de los futuros novios es un elemento probablemente fundado en
la realidad de las «loas» interesadas que acostumbraba a hacer un tercero pa-
ra favorecer las relaciones de una pareja. Su tratamiento literario es un pun-
to que nunca falta en las comedias elegiacas en las que interviene un media-
don Tiene su mayor extensión en el Nunt., donde aparece una loa triple: de
la muchacha (84-87), del joven (90-94;245-247), ambas en boca del criado,
y, a su vez, la de éste por la joven (28 1-282). Pero también se encuentra en
el Pamph., 339-352 y en (Ix. Cerd., 115-119; 249-252. En todas ellas, como
en LC 4,5,314 y 321, la Loa aparece en el mismo punto del argumento su-
brayando el aspecto que más pudiera interesar a la pretendida: las cualida-
des morales, físicas y la ascendencia —Nuntt, Pamph., LC— o la riqueza del
clérigo —(Ix. Cerd.—.
Es, tras las primeras palabras de alabanza del enamorado por la tercera,
cuando se produce la reacción violenta de la joven de (Ix. Cerd. y de Meli-
bea: ambas reprocharán llenas de furia a la alcahueta el atrevimiento de sus
palabras, su vejez y su oficio, llegando a amenazar su integridad física al
tiempo que reparan en la propia merma de su honra y se acuerdan de Dios.
Melibea, como anota Russell, ed., a.l., utiliza en su parlamento citas petrar-
quescas, pero puede verse que no porque las palabras sean distintas, es dife-
rente su contenido al de la heroína medieval:
(Ix. Cerd., 125-158: «No está bien quequien está para morir tra-
me esta artimaña. Si me lo llega a decir otra mujer, su boca estarfa sin
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dientes~ y no hablarla así... Loca, ya ves que estás rozando el final
de tus días, obra de modo que puedas agradar a Dios...Todo el mun-
do desea conservar su buena fama... Tu atención se dirige siempre a
actos nefandos que no acabarán si no te mueres...eres la madre y el
cobijo de todos los crímenes».
LC 4,5,3 15: «No se dize en vano que el más empecible miem-
bro del mal hombre o mujer es la lengua. ¡ Quemada seas, alcahueta
falsa, hechicera, enemiga de la honestidad, causadora de secretos ye-
¡tos!... Si no mirase mi honestidad y por no publicar su osadía desse
atrevido, yo te fiziera, malvada, que tu razón y vida acabaran en un
tiempo... Pues yo te certifico que las albricias que de aquí saques
no sean sino para estorvarte de más ofender a Dios, dando fin a tus
días.»
La respuesta de la vieja de Ux. Cerá. contiene dos puntos. En el prime-
ro habla brevemente de su vejez, como también Celestina había hablado de
la suya, más extensamente, en sus primeras palabras con Melibea. Ambas re-
petirán con términos muy similares que han encanecido pronto y que no son
tan viejas:
LJx. Cerd., 159-164: «Que yo sea tan vieja, hija, no lo creas: no
tengo muchos aflos...Muchos encanecen jóvenes por las circunstan-
cias adversas. Cualquiera se hace viejo antes de su debido tiempo.»
LC 4,5,310: «También yo encanecí temprano y parezco de do-
blada edad... Mira cómo no só [tan] vieja como me juzgan.»
En el segundo punto (167-170) la alcahueta de la comedia latina repeti-
rá la misma astucia anterior (cf. supra, lllss.: Filio, crede mihi, peccas mor-
toliter.), sólo que ahora inicia el argumento a sensu contrario —con cierta
similitud también a las palabras anteriores de Melibea, cf. supra—:
«No es pecado ofrecer consuelo a los pobres enfermos; al con-
tramo, creo que merece un premio el que da generosamente su ayu-
da a los que padecen»,
y todavía volverá a esgrimirlo en vv. 239-242. También Celestina repetirá
este sutil argumento en un contexto muy similar, cuando trata de conven-
24 Similar al relato que Celestina hace a Sempronio —5,2,330-— de su visita a Meli-
bea: «...otra hora me pudiera más tardar y dexar allá las narizes, y otras dos, y narizes y len-
gua.»
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ca a Areúsa de que acceda a tener relaciones sexuales con Pármeno (7,
2,372):
«Por Dios pecado ganas en no dar parte destas gracias a todos los
que bien te quieren... Mira que es pecado fatigar y dar pena a los
hombres pudiéndolos remediar.»
Al concluir la visita, la alcahueta informa de su resultado, pero, sobre to-
do, resalta los ultrajes recibidos en espera de lograr una gratificación mayor
por sus servicios25. Celestina dice a Calisto: «¿Cuál mujerjamás se vio en tal
estrecha afrenta como yo. que en tomarlo a pensar se menguan y vacían to-
das las venas de mi cuerpo de sangre?», utilizando casi la misma expresión
que había empleado la alcahueta de (Ix. Cerd. en su relato al clérigo: «Siper-
cussaforem non cruor efflueret» —y. 184—. Y lo mismo que esta alcahueta
había llamado virago a la mujer del zapatero, que la ofendió (181 Multa ta-
men dixit michí turpia verba virago), Celestina calificaba —5,1,228— las
palabras de Melibea tras su entrevista como «amenazas de doncella brava»,
lo que sería tentador considerar una buena traducción de las anteriores.
Y todavía hay otras coincidencias en algunos puntos de ambas tramas
hasta que se produce el encuentro entre los enamorados. Las respectivas al-
cahuetas reciben un nuevo donativo de los jóvenes, dispuestos ahora a darlo
todo ((ix. Cerd. 218 omnia bite mea. —dice el clérigo a la vieja ofrecién-
dole los regalos que ésta destinaría a la joven pretendida, mientras en LC
6,2,347 se destina a la alcahueta un ofrecimiento igual de desmedido de Ca-
listo: «Toma esta casa y cuanto en ella hay...»).
Se produce, tanto en (ix. Cerd. como en LC, una segunda entrevista en-
tre la alcabueta y la muchacha, nuevamente en la casa de ésta, y, como re-
sultado, la cita con su enamorado secretamente y siempre en la casa de la jo-
ven, aunque eso sea por motivos muy diferentes, pues a Melibea la conduce
el amor y a la mujer del zapatero la expectativa del dinero.
En las idas y venidas de la alcahueta, tanto en (Ix. Cerd. como en LC hay
un detalle curioso común, como es la atención que se presta al paso o modo
25 Las palabras de Celestina, a diferenciade las de Lix. Cerd., son esperanzadoras, pe-
ro las dos viejas recuerdan ahora eí dinero, cada una a su modo: (ix. Cerd., 185-189: Pro
pretio magno ¡mc nollem sustinuisse. Y concluye con un deje catuliano quia te non diligit
ipsa, que te contemnit, tu nec amnre velis.
LC 6,1,336: «¿Con qué pagarás ala vieja que hoy ha puesto su vida al tablero por tu
servicio?».
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de andar como reflejo de la marcha de las gestiones. Este elemento cumple
generalmente en ambas obras la misma función de acotación. En LC inclu-
so se trata como una premonición aceptada por todos, y no sólo por Celesti-
na que, por supuesto, cree en ella —cf. mfra 4,56 y 11,130——:
En Ux. Ceni. la vieja se encanuna presurosa a ver a la joven (66-67 do-
mum properans intrat midieris amate), en LC 4,2,301 Celestina lleva un andar
sin tropiezos, que considera de buen augurio, cuando va a visitar a Melibea
(«¿Quién es esta vieja que viene haldeando?», nota Lucrecia); anda con paso
vacilante cuando lleva malas noticias al clérigo tras la primera entrevista
(173... discessit anus gressuque tremenrilj, y Sempronio anota el lento caminar
de Celestina después de haber cobrado («¡Qué espacio lleva la barbuda! Me-
nos sosiego traían sus pies a la venida» —3,1,219—); la alcahueta latina se en-
camina encogida por segunda vez a visitar a la casada (229-230 tremidos con-
tractoque passus fert anus ingrediens), mientras el paso rapido de Celestina,
que ha conseguido el cordón, es uno de los grandes motivos del quinto auto.
Cuando ya han conquistado a lajoven, ambas llevan alborozadas a toda prisa
la noticia al enamorado: exilarata redit presbiteri domum festinans intrat
ovanter; idem en LC 11,1 y 2,444-45, quejándose del estorbo de sus faldas
—lo que, Ñisto desde el contexto anterior, pudiera ser una advertencia tácita al
lector de la fatalidad que le ocurrirá después, de acuerdo con el antiguo mal
agUero de los tropiezos, malos pasos, estorbos al caminar, etc.—.
A partir del encuentro de los enamorados LC se aparta mucho del es-
quema de sus predecesoras medievales, con su progresivo predominio del
tono trágico. Puede seguir habiendo elementos aislados en LC que recuerden
la tradición medieval que los inspira, pero ya no ocurre que la sucesión de
hechos de las comedias elegiacas se pueda encontrar en las líneas más gene-
rales de LC, como, en cambio, creemos que ocurre hasta aquí, aunque apa-
rezcan tratados con mucha mayor complejidad y riqueza en ésta.
Sorprende, por eso, que en un estudio tan riguroso como el de Lida,
cuando había señalado algunos paralelismos entre (Ix Cerd. y LC26, afirme,
~ Ib., p. 545: la medianera denotada en la primera escaraniuza, el silogismo de no so-
correr al doliente, el ejercer su oficio en la vejez y la réplica de que envejece la miseria. Qui-
zás, infravaloré estos datos porque el rechazo de la medianera «en la novela sentimental del
s. XV se había convertido en un lugar común del género» —ib. p. 403—, y Ja respuesta aira-
da de la joven estaba también presente en la Historia duoruin arnantium de E. SilvioPicco-
lomini, obra que tampocoLida consideraba que hubiese dejado especial huella en LC —ra-
zonablemente, al no existir más que estos contactos—.
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no obstante, que «el aspecto más importante de Celestina —su poder de se-
ducción— asoma en la vieja del Pánfilo» (pp. 546,245,etc.). Y, aparte de se-
flalar que el Pánfilo es la mejor de las comedias elegiacas, sostiene también
(p. 237) que es la más vinculada a LC.
El primer punto de su afirmación no es dudoso, pues ciertamente la vie-
ja del Pánfilo es astuta, pero este rasgo, que se constituirá en característica
del personaje de la tercera, está ya dibujado, dentro de las obras medievales,
en el A/ant., la más antigua de ellas, en la que el criado —el nuntius sagax
del titulo— consigue provocar la curiosidad de una joven hasta conseguir
que se cite a solas con su amo27. La mayor importancia del Pamph. es tam-
bién innegable, dado que el autor de Ux. Cerá. escribe muchos años después
utilizando el Pánfilo como modelo, y la mayor repercusión de esta pieza en
la literatura española está fuera de cualquier duda. Pero si se contempla la
sucesión de los hechos de LC y, en particular, la conquista de Melibea, no es
fácil admitir el último punto de su aserto. Poco importa que la alcahueta del
Pamph. tenga ya el arte de la seducción, porque Rojas utilizó en esa parte de
LC los motivos y los argumentos, quizás no menos seductores, de la vieja de
(Ix. Cerd., y todavía los volvió a emplear en la captación paralela de Párme-
no-Areúsa.
Precisamente una de las más notables características de estas comedias
elegiacas es su apariencia de recreaciones del mismo tema, donde los auto-
res toman sus puntos de distancia invirtiendo situaciones, con una tendencia
progresiva a captar el matiz psicológico de los personajes y a moralizar
—sentencias, refranes—. Se difundieron, como recordaba Alvar, p. 26, «gra-
cías a la intensa actividad viajera de esos clericí vagantes, portadores y sem-
bradores de todo lo que pueda hacer reír». Es también prueba de ello la pro-
pia dificultad de establecer hoy su número, autor, fecha o incluso los títulos
—algunos sospechosamente dobles como el de Ovidius puellarumiDe Nun-
tio sagací; el primero, sin ninguna relación con el contenido—, y, sobre to-
do, es muestra de su amplia fama, la transmisión de estas piezas. a veces en
un número elevado de manuscritos —150, el Pamph.— y, además, en flori-
legios.
(2) En este contexto, estas obras llegan a LC. Su huella se manifiesta
ya en el primer acto y en los sucesivos, la de Pamph. y lix. Cenit, de una
27 Su astucia y capacidad de embancarestá varias veces reconocida en la pieza (114,
281-82. 295, 378).
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manera evidente. Pero no sólo éstas sino que en LC se encuentran restos de
otras comedias elegiacas que muestran que Rojas las conocía, aunque no se-
pamos si de primera mano o de forma total o en florilegios, y que las utili-
zó, como ya era tradicional, seleccionando de unas y de otras los motivos
que le parecieron más logrados, en una posición muy similar a la que ha-
bían adoptado los mismos autores de las comedias con respecto sus precur-
sores.
lino de estos motivos es el comportamiento de los enamorados, cuando
en su primer encuentro consuman su amor en medio de la resistencia de la
joven, a la que, de acuerdo con los cánones morales —y literarios—, la vir-
ginidad debía serle arrebatada por la fuerza28. Las palabras de Melibea
—14,3,501—: «...aunque hable tu lengua cuanto quisiere, no obren las ma-
nos cuanto pueden», son del mismo tenor que las que Galatea dirige a Pán-
filo en las mismas circunstancias: Pamphile, tolle mantisA.. Quod peris esse
nequit —-681-682—.
La descripción del encuentro amoroso era uno de los puntos favoritos de
la poesía medieval más desenfadada: en alguno de los Carmina Rurana se
plasma la reacción más previsible de dos jóvenes a solas, lafetix ConiunCtio,
como aparece en CR,H. 183 Si puer cum puellula moraretur in cellula, felix
coniuncrio... y en vados se trata el tema horaciano de los gradus amoris
(CB,H.72 Visu, colloqujo, contactu, basio frui virgo dederat: el último lo
conseguirá por la fuerza, mientras que en otros poemas no se alcanzará, co-
mo en CB,H.88 Quintum quod est agere, noii suspicarí, o en Carm. Rivipu-
Itensia 6.25)29.
Como ya se ha visto, las comedias elegiacas tienden a hacer innovacio-
nes en el esquema incluso en esta situación. Las variantes van desde los jó-
yenes que pactan acostarse para tomar una suculenta cena (De tribus pue-
tUs), hasta las piezas que incluyen una violación (Rabio, 179-181) o bien un
engaño, como ocurre en la única pieza que presenta a la mujer inocente (Al-
da, encerrada en casa desde que nació por orden de su padre, es la ingenua
absoluta, que ignora qué es el sexo masculino hasta el punto de quedar em-
barazada de un hermano de su única amiga, tomándolo por su hermana) pa-
25 El Pánfilo resume la técnica masculina de atacar ala primera oportunidad (Pamph.,
109, Si locas est, liii —o sea, a la joven— locundis viribus insta) y la femenina que consis-
tía en suponer más honroso perder la virginidad por la fuerza (113-114 Pulchrius esseputat
vi perdere virginitatetn 1 quam dicat: «De mefac modo velle tuum»).
29 Cf. edición crítica con introducción y notas de J. L. Moralejo, Barcelona, Bosch,
1986.
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sando por diversas formas intermedias en las que hay un forcejeo previo
entre los jóvenes, que, en el fondo, saben que ocurrirá lafellx Conjuactio.
Este es el caso del Nunt. (y de LC). La pieza medieval describe claramen-
te a la falsa ingenua, pues la muchacha acude a ver a su enamorado a un
aposento después de haber aceptado sus regalos, fiándose sólo de la pala-
bra del criado del joven de que no la dejada a solas con él. Cuando se en-
cuentran —y el mediador, naturalmente, los deja solos— la muchacha su-
plica al joven que la respete, per vim me no/o teneri, al tiempo que ella se
acerca al lecho que había en el aposento (vv. 188-202). También, de forma
mas solapada, en Pamph., pues Galatea había permitido ya Complexus, ba-
sta, tactus (vv. 235-239) y acudía a la casa de la alcahueta después de ha-
berle confesado su amor por Pánfilo, cuando ésta le había recomendado
que se iniciase en las artes del amor. Los autores pueden permitirse cierta
morosidad en la descripción del juego amoroso, buscando una fórmula ele-
gante para concluir30.
El tratamiento de este pasaje en LC contiene elementos que responden al
mismo molde de las obras latinas. Por ejemplo, el lamento de Melibea por la
virginidad perdida y la deshonra a sus padres es un motivo que también es-
tá presente en las comedias elegiacas (NunÉ., 210-231; Pamph., 697-7 16); y
precisamente la apostilla despectiva de Sosia 14,4.503: «Todas sabéis esta
oración, después que no puede dejar de ser hecho. ¡Y el bobo de Calisto, que
se lo escucha!», muestra que este criado ve en Melibea la misma falsa inge-
twa que se critica en el Nunt., dando por otra parte al pasaje una nota de co-
micidad31. La gran diferencia entre Melibea y las heroínas medievales es que
ella asume inmediatamente su parte de culpa (14,502-503:... «¡oh traydora
de mf! ¿Cómo no miré primero el gran yerro que seguía de su entrada!»),
30 Se aprecia en el De tribus puellis: después de describir con todo lujo de detalles los
gradus anioris, vv. 249- 296, concluye en vv. 297-300: Quid facimn? referam que fecimus?
Hic pudor obstat, ipsaque nc referam nostra pucha vetat. Finis restabat; sed utrum benc
cesscrat an non?: Omnia novit Amor, novit et ipsa Venus. En el Nunt. 203, es la breve fór-
muía: cetera que restanr Venus associara ,ninistrat, mientras en el Pamph. y LC son los
acontecimientos siguientes los que informan al lector de lo ocurrido.
~‘ Es precisamente la semejanza del motivo con las comediaselegiacas y, más en con-
creto, con NunL, el que permite señalar el carácter cómico del pasaje de LC. pues como co-
mico venía siendo tradicionalmente utilizado, interpretación que parece preferible ala de Li-
da. ib., que, sin atender a los precedentes cómicos medievales, y quizás dejándose llevar por
el desenlace trágico que poco después ocurre a los protagonistas, insiste en los aspectos dra-
máticos de todo este episodio señalando el comentario del criado como nota de la amargu-
ra del momento.
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mientras en las piezas medievales como Nunr. o Famph. las heroínas se nie-
gan a aceptarla.
Al comentar el pasaje de LC, sin mencionar ninguna de las posibles fuen-
tes medievales, M. R. Lida advirtió un rasgo más del egoísmo de Calisto, al
no respetar la honra de Melibea —p. 350—. Pero si la escena de LC se con-
templa desde el punto de vista que se plantea en sus precursoras medievales
es más que dudoso que a ojos del público el hombre enamorado fuese en tal
situación culpable de algo. De hecho, en Pamph. el joven se defiende acusan-
do a la muchacha de ser la causa y el objeto del delito, mientras que la al-
cahueta de Pamph. y el criado del Nunt. tampoco se sienten responsables y
echan la culpa al amor y a la juventud. En el fondo, los autores anónimos al
pintar a la joven como falsa ingenua ya estaban señalando que la mujer —co-
mo no podía ser menos en la literatura antifeminista— no era parte inocente.
Incluso tiene también un precedente medieval la curiosa autoafirmación
de Melibea aceptando los hechos, pues no es otra que la de la joven prota-
gonista del Nunt., que después de haber tenido relaciones sexuales con su
amante, se alegra de haber conocido el placer y alega el precedente de que
también las diosas habían hecho otro tanto:
Nunt, 259-266: «Júpiter y Juno se unieron en un mismo lecho32.Marte esposó a Venus, Vulcano la amó también. ¿Quién dice algo en
contra? Nunca fijé delito, es lo debido... Lo que yo tantas veces de-
seé, felizmente lo probé.»
LC 16,2,536: «No tengo otra lástima sino por el tiempo que per-
di de no gozarlo... Muchas hallo en los antiguos libros que leí que hi-
cieron. más discretas que yo, más subidas en estado y linaje.., como
Venus, madre de Eneas y Cupido, dios del amor, que siendo casada
corrompió la prometida fe maritaJ.~»
En el parlamento más largo de Melibea, hay más despliegue de erudición
mitológica y bíblica, pero el alegato es el mismo del A/ant y el que ya se en-
contraba en CR,H.88: Amor rrahit superos. Iovem amat ‘uno, pues los adul-
terios de los dioses y sus relaciones escabrosas fueron desde antiguo un te-
ma muy trillado».
32 Iuppiter et Juno lecto sociantur in uno. Cf. mfra C.S.
“ Incluso pudiera ser un eco lejano de la tradición medieval el famoso cordón de Me-
libea, pues en algunas comediascono Nunt. 106-107 se recoge el tena de la prenda de amor
que se solicita a la amada, como sería el cordón que, quizás con ciena falsa ingenuidad, en-
trega Melibea a la alcahueta.
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Quizás otro ejemplo de incorporación en LC de la tradición medieval,
que a su vez recoje un eco plautino, pudiera ser la supuesta herencia de Pár-
meno, que consistiría en un tesoro que su padre al morir habría confiado en
secreto a Celestina (1, 10, 256; nuevamente aludido en ‘7, 1, 369; 7, 3, 379):
«con otra ansia no murió sino con la incertidumbre de tu vida y persona...Y
en su secreto...me dijo que te buscase,...y cuando de cumplida edad fueses,
tal que en tu vivir supieses tener manera y forma, te descubriese adónde de-
jó encerrada tal copia de oro y plata...» En el prólogo de La Aulularia de
Plauto, el Lar familiar cuenta que el abuelo del propietario actual de la casa
le había confiado un tesoro, prefiriendo esconderlo antes de darlo a su hijo.
Esta obra fue conocida en la EM por una refundición de época tardía, el Que-
rolus, que inspiró, como es sabido, una de las comedias elegiacas de la tra-
dición plautina, que conserva el título de la comedia antigua, debida a Vidal
de Blois. En esta obra se menciona, con mayor proximidad con LC, el mis-
mo motivo, pues es el padre el que oculta un tesoro a su hijo por la preocu-
pación de que lo malgaste, confiándole en sumo secreto poco antes de morir
a un esclavo el lugar donde se encuentra, para que éste buscase al hijo y le
dijese dónde estaba: «Me reconcome la preocupación de mi heredero, de que
viva honestamente... El tesoro precisa de una indicación; tú se lo indicarás y
mi hijo obtendrá como heredero los mil talentos» (vv. 230-240).
Frases sentenciosas de la Aulularia como el saber de las cosas de la vi-
da que se obtiene sobre todo por el hambre que aguza el ingenio (235-236
J-7orsitan ut sapcret et doctor et usus et etas impuhit et super hos ingeniosafornes) aparecen de forma muy similar en LC 9, 2, 403 (Pármeno): «La ne-
cesidad y pobreza, la fambre; que no hay mejor maestra en el mundo, no hay
mejor despertadora y avivadora de ingenios» (ed. Russell, n. al. señala co-
mo fuente la amplificación del refrán castellano «no hay mejor maestra que
necesidad y pobreza», pero, como puede verse, resulta más alejado de LC,
como también el de Pamph. 467 Concipit ingentes animas inmanis egestas).
Estos elementos de contenido aislados, que recuerdan la tradición me-
dieval, aunque no la demuestren como primera fuente, se suman a otros que
fueron señalados por Menéndez y Pelayo34 y M. R. Lida, pp. 545-46, siendo
M En Oríg., 3, 3 iáss., mostró la relación entre De Paulino el Polla («Estos no son
dueños, sino esclavos de las riquezas, más les hubiera convenido no tenerlasEstos se afa-
nan por guardar las riquezas no por poseerla y se hacen esclavos de las riquezas»> y LC
4,5,308: «Las riquezas no hazen rico, tilas ocupado, no liaren señor, mas mayordomo; mas
son los posseydos de las riquezas que no los que las posseens>. Con suma agudeza y pru-
dencia, consideró que debía tratarse de una coincidencia motivada por el desarrollo de ~<una
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de gran importancia el aducido por esta autora, ya que mostró entre la al-
cahueta de Baucis et Traso y Celestina «coincidencias de detalle... que no
aparecen en obra anterior alguna a LC», como las mañas de bruja, la capaci-
dad de rehacer virgos y vender más de una vez a la misma doncella, la dis-
posición a compartir el dinero con el criado infiel. Lida, sin embargo, no lle-
ga a pronunciarse sobre el carácter de fuente directa, considerando que es
«cuestión muy espinosa» por no haber constancia de mss. de esta obra en Es-
paña. Sin embargo, aunque sea difícil saber cómo llegó esta pieza a manos
de Rojas, más difícil será explicar las coincidencias como fruto del azar,
pues si cada uno de los elementos, aisladamente considerados, podría pro-
ceder de la observación de la realidad inherente al oficio de las terceras —y,
por tanto, resultar poco probatorios de comunidad de origen de un elemento
literario—., la coincidencia del conjunto de los datos lleva a afirmar su hue-
lía en LC.
Otras coincidencias pueden explícarse como fruto del ambiente35 muy
similar en el que surgen las comedias y LC, pues también esta obra se pre-
senta como compuesta por un estudiante en periodo de vacaciones. En ese
ambiente escolar y culto se comprenden las críticas a la religión, a la esco-
lástica, a los excesos de la retórica; y el mismo uso de los nomina ficta y la
tendencia cada vez más acusada al uso de sentencias y refranes, posible-
mente con un mismo fin moralizante y didáctico, e incluso el estilo marca-
do por un gusto común por las figuras, que se aprendían leyendo los mismos
libros, y, junto a ello, una tendencia común al empleo de la ironía dramáti-
ca, de la que hay abundantes muestras desde la comedia más antigua del gé-
nero36.
idea vulgar» o bien de una fuente indirecta, tal como efectivamente mostrarla posteriomen-
te Deyermond (p. 69) que era, al señalar este autor la mayor proximidad con Petr. De re-
mediis 53 (servatae non te divitem sed occupatum: non dominurnfacient sed custodens).
~ Algo similar ocurre con respecto a la literatura latina clásica, cuya familiaridad no
se advierte sólo por los lugares donde hay una cita exacta, sino por los recuerdosde laslec-
turas clásicas que contagian en un momento la expresión. Es una especie de cultura am-
biental, de forma que el Argumento que aparece en la edición de Sevilla, sea o no del mis-
mo autor que el resto, se inicia con unas palabras que, sin ser traducción literal del retrato
de Catilina de Salustio, creo que tienen su impronta: Cahisrofre de noble linaje, de claro in-
genio, de gentil disposición (Sal. Cat. 5,1: L. Catilina, nobili genere natus, fiat magna vi et
animi el corporis...). Pero este eco, quizás por la falta de literalidad, no fue recogido por
Castro Guisasola -Pp. 45-102, sobre fuentes latinas clásicas-. Nótese que este autor tampo-
co cita la Comedia elegíaca entre las fuentes de LC.
36 En el Nunt. el procedimientoes muy repetido y, a veces incluso sirve para simpli-
ficar lamétrica —de Jo queme ocupé en otro lugar: Granada, 1998, ,4clas del Seminario so-
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Algunos ejemplos sucintos: prescindiendo de las muy conocidas «blasfe-
mias» de Calisto (Meliheo soy...), la crítica a la religiosidad popular se ad-
vierte, entre otros pasajes, en LC 4,4,305 —-Alisa pide a Celestina que en sus
rezos ruegue a Dios por la salud de su hermana y ésta le contesta que dará
cuatro vueltas a su rosario por ella e incluso la encomendará a «algunos frai-
les devotos míos», en alusión cómica a sus clientes—; otros ejemplos en Li-
da, p. 511, quien subraya la compatibilidad entre la devoción sincera e in-
moralidad de vida). Los precedentes medievales que pasamos a señalar
muestran la comicidad crítica, más allá del realismo defendido por Lida, de
tales pasajes. En Ux. Cera!., aparte de que la pieza trata de los amores de un
clérigo por una casada, la alcahueta tampoco ve incompatible invocar a Dios
para sus fines ilícitos (vv. 227-28, afirma que ella hará lo que pueda y que
Dios tendrá la última palabra, o —y. 213— recomienda al clérigo darle re-
galos a la pretendida porque éstos ablandan incluso a Dios encolerizado).
Una posible crítica a la escolástica o, al menos, al uso de argumentos fi-
losóficos para demostrar una obviedad (cf. et Ux. Cera!. y. 153 dL ¡nfra) es
la cuestión aristotélica de la potencia y el acto, tomada de la Metafísica de
Aristóteles — según Castro Guisasola, p. 27, de la traducción latina de Be-
sarión, cap. 9— que es planteada por el criado Pármeno y respondida sin ti-
tubeos por Celestina: «en los bienes mejor es el acto que la potencia y en los
males, mejor la potencia que el acto. Así que mejor es ser sano que poderlo
ser; y mejor es poder ser doliente que ser enfenno por acto. Y, por tanto, es
mejor tener la potencia en el mal que el acto» (1, 10, 254).
La burla del lenguaje exageradamente elevado de Calisto, 8,4,398: «ni
comeré hasta entonces, aunque primero sean los caballos de Febo apacenta-
dos en aquellos verdes prados que suelen, cuando han dado fin a su jornada»
se muestra cuando Sempronio corrige su expresión rebuscada «que pocos
entienden». Pero no deja de ser curioso que él la hubiera comprendido al
momento («Di: aunque se ponga el sol, y sabrán todos lo que dices»). Críti-
cas similares son usuales en la Comedia elegíaca: en Ux. Cerd. es la mujer
del zapatero la que hace una sutil crítica de la retórica, cuando afirma que las
palabras hermosas valen más que las riquezas. La ironía resulta de la situa-
ción, ya que precisamente en ese momento está aceptando los regalos que le
bre Métrica Latina—. Ejemplos de ironía verbal en esta pieza son vv135 («la joven expre-
sa el temor de que ella misma acabe echándose aperder, tal como luego se comprueba que
pasa), 140 («y si me crees verás que te satisface lo que ocurre», dondeplacuisse es la pala-
Sra profórica de las relaciones que posteriormente tendrá con su enamorado), 167 (anticipa
la posibilidad, luego confinnada, de que se enteren sus parientes), etc.
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envía el clérigo, mientras que antes no se había dejado convencer por nin-
gún argumento. Paradójicamente las palabras de esta mujer del pueblo son
muy cuidadas en la elección de un léxico variado (vv. 263-266):
Etaquium pulchrum confert sepissime multuin,
precellit cunetas Sermo venustas opes.
Ardua pollicita non et sua munera missa,
alliciunt sed me dulcia verba tua.
Las figuras son habituales en LC y también en la Comedia elegíaca. Se-
ría superfluo citar correspondencias, pues de las señaladas por Russell en LC
—ed. Introd., pp. 126-132— todas tienen correlato en las comedias aquí exa-
minadas. Sin hacer un cotejo preciso de todos los datos -cosa imposible al
no existir actualmente recuentos exactos sobre la retórica en LC37, ni, menos
aún, en la Comedia elegíaca—, hablando, por tanto, sólo a título de mera
sensación, parece que en las piezas medievales hay un uso mucho más esca-
so del procedimiento de la amplifiCado que en LC, debido en parte a la cor-
ta extensión de las comedias; y también parece que en LC se hace un uso
muy reducido del símil largo —¿quizás para dar un aspecto de más esponta-
neidad al lenguaje?— que, en cambio, abunda en las comedias elegiacas>8.
Los refranes y sentencias, cuyo uso es tan destacado en LC, constituyen
también una característica de las comedias medievales. Desde la más anti-
gua de ellas, en la que se ha señalado ya —ed. a. 1.—un refrán (NunL, 231
servus nequam numquam rem diligií equam.), se detecta una tendencia a la
generalización, caracterizada por el uso de sepe, al desarrollar un tópico, co-
mo, por ejemplo, el las risas y el llanto:
~ Según Russell —ed. Introd.,p.127—, quien remite al trabajo «anticuado» de Sa-
moná, C., Aspetti del retoricismo nUla Celestina. Fac. Magisterio Univ. de Roma, 1953,
quad. 2.
38 Pamph. 487-494: — (Pánfilo): «Como la compasiva diplomacia de las madres ani-
ma con vanas promesas a los niños que lloran para que se callen, así pretendes sin duda ali-
viarme tú a ml...». — (La alcahueta): «Cuando escapa a la garra cruel de un gavilán, el pa-
jarillo, en su angustia...»
También en lix. Cerá., entre otros (19-22; 93-95; 291-294), los dos casi sucesivos de
los vv. 377-78,383-86: «Como el perro azuzado acosa con saña ala liebre cazada, que de-
sea huir pero no puede»... «No de otra forma tiembla el pajarillo que está tendido bajo las
ganas del gavilán.., y de la misma manera se entrega un tierno corderito.. .»
En LC aparece, no obstante, el característico periodo bimenibre de la sintaxis latina, ais-
ladamente, sin la sucesión que puede darse en las piezas latinas. Así en 1,11,265 «Como en
el oro fino.., así se aventaja...».
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Nunr 212 LuCtus sepe gravis risu contingit inaní.
Parnph.,379-484 Sepius exigua dolor ingens labitur hora;
Ux. Cerd.359-360:
1/idi post lacrirnas risum succedere letum, gaudia
post luctum sepe venire solent.
Babio, 396 et risus laCrimis et bona fata malis
Otras veces son aforismos bíblicos ligeramente transformados para ajus-
tarlos al verso. El de Lcd. 10,8: Qui fodir foveam incidir in ¿lía (cf. et. Ps.
7,16: et inCidit infoveam quamfecit), tuvo la celebridad que muestran las si-
guientes adaptaciones:
Babio, 393 fovearn fecique tulique;
lix. Cera!., 414 QuarnfaCiunt allis infoveamque cadunt39
De las comedias elegiacas aquí examinadas las más ricas en sentencias
son lix. Cera!., especialmente los vv. 411-431 por razón de la moraleja final
y por el conocido gusto de su autor por coleccionar proverbios40 y Pamph.
En esta pieza tanto el largo monólogo en el que Venus aconseja a Pánfilo so-
bre el amor —resumen condensado del primer libro del Ars amandí ovidia-
no— en versos con muy escaso encabalgamiento que acentúa su aspecto de
máximas4’, como la mayor parte de las intervenciones de la vieja alcahueta
contienen algún tipo de generalización o de sentencia42.
~« O el de lix. Cerd., 429-430: Est deceptores dignum quod decipiantur: namfraudenz
fraude vincerecuique licet, que también figura en cierta formaLC 19,1,564: «Que quien en-
gaña al engañador...» —en las edd., a.l. se indica que el refrán se encontraba ya en Santilla-
na: «quien burla al burlador, cien días ha de perdón»—.
~ Especialmente siendo, como se cree, obra de Jacobo de Benevento, el mismo autor
de una recopilación de alrededor de ochocientos Proverbia —Haskins, citado por Frances-
chini, op. ci!?, p. 7— catorce de los cuales se encuentran también en (ix. Cerd.
‘~‘ Pamph. 101 Gaudiasemperamatetiudicra verba iuventus; 105 Nec nimium taceas
nec verba superflua dicas; 112 Sed quod habere cupit hoc magis ¡psa negat 123 interdum
multis mendacia prosunt. Estas recomendaciones contienen algunos elementos característi-
cos de las sentencias, entendiendo éstas, en sentido amplio, como reflexiones expuestas su-
cintamente: frases bimembres con tendencia ala isosilabia, generalizaciones —semper o in-
terdum, siendo ésta última una especie de litotes o autocontención prudente en lo que podría
ser una generalizacutón excesiva—; contraposiciones en frases de estructura paralela (tace-
as... dicas, cup it... negat) tendentes también a subrayar la prudencia; frases sorpresa (men-
dacia prosunt), etc—.
42 Todos, salvo advertencia en contrario en boca de la alcahueta:
Pamph. 143 (Pamph.): Incolumis leviter egro solacia prebet (cf. Babio,462: Non sapit
incolumis, triste quod eger habet; LC 8,4,397: Dice el sano al doliente: Dios te de salud);
Cutid Filo!? Chis. Estudios Latinos
1998, ni’ 15: 443-473
470
Ana M.’ Moare Casas Comedias elegiacas en La Celestina
Más allá de éstas semejanzas hay una coincidencia formal que se refiere
al uso de la lengua. Como han señalado los comentaristas, los personajes de
LC no hablan de acuerdo con su supuesto nivel cultural: Celestina cita a Vir-
gilio (1, 10, 259, y su leyenda en 7, 1, 368) y a Séneca (1, 10, 257), o, fuera
del primer acto, habla con sus palabras sin citarlo (4, 4, 306, ed., n.a.l.); el
criado Sempronio menciona a Séneca, Aristóteles y a Bernardo (1,4, 225) y,
más adelante, hablando acaloradamente con gentes de su igual, se pueden
contar varias figuras retóricas —variatio léxica, quiasmo, poliptoton...— en
su reflexión tomada de Petrarca, en 12,10,481: «así, que adquiriendo cresce
la cobdicia y la riqueza cobdiciando, y ninguna cosa haze pobre al avarien-
to sino la riqueza».
Pero también es verdad que en otros lugares se advierten diferentes mo-
dalidades de lenguaje: Celestina emplea un tono respetuoso cuando se diri-
ge por primera vez a Melibea, distinto del más directo con que habla por pri-
mera vez a Pármeno. Por simple cuestión de competencia linguistica era casi
inevitable que Rojas plasmase en la obra los distintas niveles coloquiales o
no, entre iguales o entre personas de diferente rango. Sin embargo, los per-
sonajes de los estratos sociales más bajos aparecen, como se veía en los
ejemplos anteriores, con el doble registro popular y culto. Como éste no pue-
de proceder de la realidad, es lógico suponer que Rojas tuvo el propósito de-
liberado de exponer o de ocultar el nivel popular de la lengua, según la con-
veniencias del género literario (M.R. Lida) o de la trama (Russell). En
efecto, Lida,p. 330 ss., 524 ss., señaló que el modo de hablar de la alcahue-
ta y los criados en LC procedía de una convención literaria, semejante a la
que en el siglo de oro les hacía hablar en verso; Russell, ed., introd., pp. 124
ss., 143 ss. añadió la utilización cómica del procedimiento, pues servía para
subrayar «el mundo al revés» —y también para poner en boca de criados o
193 Sepius impediuní ¿ustos peccata malorum (385 Semper iniquorum seelus inipedit
acta bonorum)
259 (Pamph.): Usu crescit amor omnis, decrescil ab usa
261 (Pamph3: Perpetuo crescit lignis crescentibus ignis
350 Arbor de duAl dulcia poma cadunr
396 Cum speeie species convenit atque placet
450 Mitte quod essenequit. quere quod esse potest
467 Concipit ingentes animos intuanis egestas.
Varios proceden de adaptaciones de citas clásicas (Pamph. 143 <Ter. Andr., 309 Faci-
le omnes quom valemus recta consilia tiegrotis damus; Ib. 259 < 0v. R.A.,503) o bíblicas
(Pamph.261 —Pamph.--- < Prov., 26, 20 Cum deflcerit ligna ignis extinguitur; Ib. 350 c
Ev., Matth. 7, 17 arbor bonofructus bonosfacit).
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de la alcahueta sentencias clásicas o bíblicas de provechosa enseñanza, lo
que para Rojas habría sido uno de los atractivos que le movieron a concluir
la obra—. Lo que no resulta convincente de la suposición de Russell es que
esto se haga con el propósito deliberado de subvertir los papeles tradicio-
nales que exigían que cada cual hablase conforme a su clase social — ed.,
introd., pp. 15 1-52—. De hecho, Russell no documenta esa supuesta tradi-
ción anterior con la que LC marcaría una ruptura. Al contrario, suele ser
raro que la lengua literaria recoja la lengua vulgar, que se estima propia de
los personajes de las clases bajas. Nos parece, pues, más convincente la
opinión de Lida, si bien, tratando de ahondar en las raíces de tal conven-
cionalismo literario, es fácil encontrar los precedentes en la literarura me-
dieval latina por su expresión en una lengua de cultura y, más concreta-
mente, por las semejanzas de género y de motivos, en la Comedia elegíaca
medieval.
Ciertamente, al examinar la lengua de las comedias es prácticamente im-
posible distinguir niveles de lengua ni diferencias de cultura entre los perso-
najes; alcahuetas y criados hacen reflexiones filosóficas, conocen la erudi-
ción mitológica y bíblica tan bien como los señores, y su latín no tiene más
incorrecciones que el de ellos: el criado del Nunt. es capaz de citar un elen-
co de personajes mitológicos masculinos del ciclo troyano, incluyendo a
Ayante (y. 291), como antes su amo había citado muchos otros femeninos
(vv. 17 ss., casi todos del repertorio ovidiano)43. La mujer del humilde zapa-
tero en un diálogo con la alcahueta afirma filosóficamente: Tollitur efléCtus
cause cum Cessat origo (y. l53)~.
Obviamente hubiera sido demasiado pedir que los autores de estas pie-
zas, que manejaban un latín escolar, lejano de su lengua materna, y que las
componían en metros cuantitativos tan complicados como el hexámetro leo-
nino con rima muchas veces bisilábica y consonante (NunL) o el dístico ele-
gíaco (Pamph., lix. Cerd.), hubiesen sido, además, capaces de apreciar ni-
t~ Su capacidad para la creación de juegos de palabras humorísticos y escabrosos que-
da patente en un diálogo vivo con la muchacha (vv.12l-125), donde él aprovecha la ocasión
para utilizar con doble sentido el término actum, mientras la joven, con la (falsa) ingenui-
dad que exige el género, lo interpreta ene1 sentido primario, sinónimo defactum, sin captar
la acepción obscena subyacente en las palabras del criado: «Mira que niegas lo dicho (dic-
tum) y te alegrarías si se hubiera producido el acto (actura). ¿Que yo me alegraría del hecho
(factuno)9
“ Otras veces es su marido, el zapatero pobre, el que habla con palabras que recuer-
dan a Catulo (y. 334 nox sanies atra coniprimet una ditas) o que reproducen casi textual-
mente las de Virgilio (y. 363 manibus post terga reviactis —Verg. 4. 2,57——).
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veles populares y cultos de lengua —algo que la propia literatura clásica
tampoco había reflejado más que esporádicamente—. Su latín, bien apren-
dido, contiene algunos vulgarismos inconscientes envueltos en un lenguaje
lleno de artificio retórico donde se demuestra el buen manejo de las «figu-
ras» con independencia de quien hable. Parece razonable creer que en LC se
aceptaba como convencionalismo literario lo que en las piezas medievales,
como en el Latín medieval en general, estaba motivado por el uso de una len-
gua aprendida.
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